HABIA UNA VEZ…
Me notó pensativa y con la vista fija… 

 Esas consignan daban vuelta por mi cabeza: Un día fue esa que decía: “Dejate Llevar”… Otro día colgaron una tela preciosa, que perecía salir la imagen hacia vos… y se podía leer: “Escapate de una manera diferente…”.
Me preguntaba nadie ve lo que estoy viendo?  Son tres, uno más joven, ese, el jovencito, flaquito, es el mismo de siempre, pero si no debe llegar a los 20 años,  ese es el que se sube… trato de sacar los metros que lo distancian de la vereda y son casi nueve metros…primero con la escalera y luego otros cinco metros por el costado del bastidor…  llega ,ahí está,  casi tan alto como los pájaros que lo sobrevuelan, ahí se lo ve… los de abajo con su arnés y él  que ya subió ahora camina por esa cornisa como si fuera por un terraplén … y yo aquí filmando…fotografiando…

Entre mate y mate, seguía contándole  a él   -que me miraba como diciendo sos incorregible-   que ese cartel no tenía más de sesenta centímetros de ancho, te juro yo lo veo cuando voy a tomar el colectivo, no puedo dejar de mirarlo, de imaginarme cómo hace para deslizarse sobre ese borde… es de locos ¡!

… esas publicidades son una burla, si una burla… la forma en que los hacen trabajar … con la miseria que le deben pagar no lograrán llegar ni a un mísero auto jamás, ni que decir de ese que está en la  publicidad que colgaron meses atrás y que hoy vienen a cambiarla…” NUEVO 3008 CROSSOVER  BY  PEUGEOT…“¿Qué… Qué dice?  Creo que traduciendo debe decir algo así como: “no es para vos infeliz…”. Es una bofetada.

Si ya lo se  – dice él -   Seguro no pueden negarse a subir allí… pero eso lo ves en todos lados… dale…  salí de la ventana…

Se levantó  fue hacia el equipo de audio, puso una  de las sinfonías de Mozart, la música limpia, clarifica,  me invitaba a escuchar… seguro para que me relaje… pero no… ahí se estaba extendiendo la nueva tela,  el nuevo cartel, ese que iba a ser visto de una predilecta altura, que iba a ser visto por miles de transeúntes, allí estaba ese cartel en platea preferencial y por la cornisa el pibe… por ahí erguido, por ahí de rodillas… iba de un lado a otro estirándolo, los de abajo indicaban hasta dónde debía correrlo, qué cuerda tenía que ajustar …y ese niño … joven, flaquito, se deslizaba… y aquí adentro nosotros…  se escuchaban, vibrando  los violines gritando sus fuerzas, el piano con más resistencia como jugando a ganarle a esos violines…fuerte los compases se agitaban, se meneaban … y así se entremezclaban… de repente ese piano esos  violines, esos acordes… se aquietaron… pasó, lo que tenía que pasar…

Me quedo atónita en la ventana, allí a una cuadra…  sirenas, corridas, gritos, desesperación, todo se mezcló en una sola sinfonía.

Yo no veía nada… estaba inmóvil… esperaba…  recorrí mi mente… busqué coraje…encontré el horror… fue como un relámpago…

Miro, vuelvo a mirar,  esta vez mirando… Ahí estaba la nueva publicidad brillaba,  el sol le daba toda su luz en las alturas… ¡¡ Logró colgarla!! … se podía leer con colores intensos, grandes letras,  no podía creer lo que estaba leyendo, una burla más iba a quedar allí en ese telón de la tragedia,  Peugeot nos  daba su nuevo mensaje:   “Había una vez…”.

Así fue su último cartel, así fue como aquel joven, flaquito, atrevido, no pudo ganarle la batalla al viento.

Me dije, que no lo llamen accidente, este es un crimen disfrazado de modernidad…

Desgraciado… infeliz…indefenso…

Había una vez … 

( Silvia Belga – 15-11-2010 )
